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La irrupción de una germinal derecha religiosa evangélica

Si ha habido un importante evento político en Fiestas Patrias –aparte de la asunción de mando de un nuevo gobierno- ha sido el protagonismo evangélico en política (para ser precisos, de aquél sector vinculado a la Unión de Iglesias Cristianas Evangélicas del Perú- UNICEP, confrontadas con el otro sector representado por el histórico Concilio Nacional Evangélico del Perú- CONEP). El nuevo peso político evangélico adquirido a través del partido Restauración Nacional (RN) y su ex candidato presidencial el pastor Humberto Lay, el primer “te deum evangélico” en la historia del Perú, así como las discrepancias suscitadas a partir de dichos eventos en vista de las próximas elecciones municipales y el lanzamiento de Lay como candidato municipal han avivado el debate en torno a la participación de las Iglesias, Confesiones y Comunidades religiosas en la vida política del Perú.

Sin duda alguna, el tan cuestionado “te deum evangélico” no se explicaría como hecho político sin tener en cuenta la exitosa participación política de Lay en las recientes elecciones presidenciales. El hecho de que RN haya obtenido dos escaños parlamentarios y que el número de votos de su candidato haya sido sorprendente y relativamente alto, atrajeron el interés político del APRA con miras a una exitosa segunda vuelta electoral. El ofrecimiento de entregarles cargos en organismos vinculados a la lucha anticorrupción (invocando la ética evangélica como instrumento moralizador para el combate contra la corrupción) y posiblemente la promesa de apoyar un futuro debate sobre una ley de libertad e igualdad religiosa –que iguale los privilegios de la Iglesia Católica a favor de las iglesias evangélicas- al parecer han sido los ingredientes idóneos que se cristalizaron, primero, cuando Lay criticó a Ollanta Humala antes de la segunda vuelta en un implícito endoso electoral a favor de García y, luego, cuando luego de ganada la elección la alianza se fortalece mediante un acto simbólico político-religioso como el Culto de Acción de Gracias al que asistió el nuevo Presidente. De esta manera bendijeron su pacto la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) y el sector de evangélicos liderados por Lay cobijados en la Alianza Cristiana y Misionera (entre otras). Las dos Alianzas, una política y la otra religiosa, en una alianza definitivamente Non Sancta.
Entre lo positivo del acontecimiento debemos destacar que a propósito del protagonismo político de Lay y de la realización del “te deum evangélico”, los ciudadanos no católicos han logrado más notoriedad pública y por ende han logrado que la sociedad peruana los reconozca como parte importante de la vida política de la Nación, fortaleciéndose con ello el respeto a la pluralidad y a las libertades religiosas y visibilizando públicamente a los evangélicos como ciudadanos plenos y no como peruanos de segunda categoría por el hecho de ser minoría religiosa. Todo esto no hubiera sido posible en verdad, sin que el número de peruanos no católicos pertenecientes a diversas religiones (no sólo evangélicos) no se haya incrementado hasta llegar a un casi 20% de la población nacional y sin que los votos evangélicos no hubieran sido importantes para que Lay obtenga notoriedad.

Sin embargo, pensamos que existen otros aspectos de estos acontecimientos que resultan muy preocupantes. En perspectiva, no obstante el inicial y hostil desencuentro entre la Iglesia Católica peruana y las fuerzas político-religiosas de Lay- lo que vemos en el horizonte a mediano plazo es el surgimiento de una derecha religiosa criolla que estará conformada por católicos y evangélicos fundamentalistas que ven en la política un instrumento para imponer a la sociedad su agenda conservadora en directa oposición a la separación Iglesia-Estado y a un Estado Laico en el Perú.

A pesar de que Lay se ha afanado en decir que su partido no es confesional, sus asesores y seguidores han demostrado reiteradamente lo contrario. Ven en él al profeta que Dios ha levantado para restaurar moralmente a un corrompido y miserable país que se encuentra así por haberse entregado a una religión idolátrica impuesta por la Conquista, y avizoran la posibilidad de “ganar al Perú para Cristo” por medio de una Cristianización del Gobierno, de las leyes y de las instituciones públicas. En algunos ámbitos evangélicos pentecostales muy influyentes se enfatiza fervientemente que Dios les ha encomendado que el porcentaje de población evangélica aumente hasta ganar más peso sociológico para así lograr que el Reino de Dios se encarne en el Estado y Sociedad peruanas. Es decir, ideas tan viejas como el secular constantinismo de la Iglesia Católica, pero reeditadas como una suerte de Cristiandad de corte evangélico. Pero es muy interesante constatar que en esto coincide con lo que se propone la Iglesia Católica en el llamado “Continente de la Esperanza” –Latinoamérica- con su llamado a efectuar una “Nueva Evangelización”, interpretado en clave integrista por sectores católicos derechistas. Y el Pastor Lay Sun sabe perfectamente todo esto y lo aprovecha para su carrera política, pero al mismo tiempo sabe muy bien que no tendría mucho éxito público si usara la religión como elemento de diferenciación política en un país nominalmente católico como el Perú, y de que además sería rápidamente motejado como fundamentalista religioso lo cual no sería bien visto por la sociedad en plena época de fanatismo terrorista religioso (por eso no debe haberle caído nada bien el infeliz incidente de aquél joven evangélico desequilibrado que hizo trastabillar a García en el desfile presidencial para entregarle un CD religioso).

La plataforma del lanzamiento político de RN es definidamente religiosa. En la estrategia de obtener mayor presencia política, este partido inclusive ha pretendido infructuosamente subir a su empresa cristianizadora a la Iglesia Adventista del Séptimo Día que es la segunda Iglesia más organizada y sólida luego de la Iglesia Católica y la tercera tendencia socio-religiosa en el Perú (luego del Catolicismo y del atomizado universo denominacional del mundo evangélico). Ofrecimientos de candidaturas a líderes religiosos destacados, sugerencias de utilización de cultos religiosos adventistas para fines electorales, y “abrazos de oso” como aquella inexacta alusión a una supuesta cooperación evangélico-adventista para realizar el “te deum evangélico” han sido los instrumentos para lograr este fin, el cual será muy difícil de conseguir por la definida posición del Adventismo en cuanto a la estricta separación Iglesia-Estado y el antecedente de la mediocre y gris participación de pastores adventistas en las listas parlamentarias del fujimorismo, la que fuera muy negativamente valorada por su feligresía y por un importante sector de su liderazgo eclesiástico.
Tampoco hay que dejar de advertir que el sector evangélico que apoya a Lay tiene cercanía con la Coalición Cristiana, el principal grupo político cristiano fundamentalista de Estados Unidos y que es muy poderoso al interior del Partido Republicano, y también con asesores gubernamentales del Presidente George W. Bush, conocido por su conservadurismo y su menosprecio de la separación Iglesia-Estado en su propio país. En EE.UU. la Alianza Católica y la Coalición Cristiana son protagonistas de frecuentes y encarnizadas batallas culturales en torno al aborto, a la presencia de símbolos religiosos en edificios estatales, a las uniones homosexuales, a la participación directa de Iglesias en campañas políticas partidistas, a cuestiones de bioética como la clonación, eutanasia y experimentación con células-madre, etc.;  materias en todas las cuales se han aliado conformando un bloque cristiano conservador contrapuesto a las fuerzas liberales del Partido Demócrata y a las confesiones religiosas partidarias de una estricta Separación Iglesia-Estado.

Siendo que en el Perú existen cuestiones pendientes de resolver en el campo de la igualdad y la libertad religiosas, es previsible que Lay intente afrontar dichos asuntos luego de asegurar a su partido una posición política más sólida y luego de negociar –previas escaramuzas- un acuerdo con la Iglesia Católica en el que sin duda el punto común con ella será una alianza Pro Vida que obstaculice todo intento de legislar a favor de ciertos casos de aborto, se oponga a la expansión jurídica de los derechos humanos de los homosexuales, y se muestre a favor del reforzamiento de la inspiración religiosa cristiana de las políticas públicas y de las leyes postergando justas reivindicaciones de sectores feministas responsables. Eso, señoras y señores, sería una alianza en toda la línea contra el Estado Laico. Y como la sangrienta historia europea lo demuestra, cuando las Iglesias y sus “burocracias” eclesiásticas no están debidamente separadas del Estado tampoco se encuentra asegurada la Libertad Religiosa ni de mayorías ni de minorías.
Por eso es que resulta muy contradictorio que el Presidente –al tomar posesión de su cargo- haya jurado por la libertad religiosa (“libertad de culto”) y al mismo tiempo por la Iglesia Católica pues la última parte de su juramento ha negado la primera parte del mismo ya que la garantía institucional de la libertad religiosa está precisamente en la separación entre Iglesia y Estado, y al mencionar favoritistamente a una religión por encima de las otras, quien representa a todos los peruanos (no sólo a las mayorías) pierde neutralidad, niega dicha separación y por consiguiente se distancia del Estado Laico.

El periodismo en general no ha sabido aquilatar estas razones. Piensan que la asistencia del Dr. García al “Te Deum evangélico” es un gesto positivo de respaldo a la libertad religiosa cuando en realidad se trata de una peligrosa mezcla de religión y política que no debiera tolerarse. La utilización mutua entre líderes políticos y religiosos es flagrante: Alan García fortalece su posición política ante un mercado electoral tentador para las elecciones municipales y regionales, y Humberto Lay fortalece la suya propia y de paso también a UNICEP, quien así se coloca en una mejor posición política ante el pueblo evangélico en desmedro del CONEP, en aquella lucha de representatividad y legitimidad que enfrentan a ambas organizaciones desde hace buen tiempo. Lo criticable de esta situación es que el poder político se inmiscuya indirectamente en conflictos intraeclesiales de carácter privado. Pero la cuota de insensatez del Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana quien criticó desde posiciones discriminatorias y engreídas la asistencia del Presidente y de los Ministros al “te deum evangélico” abonó aún más –por efecto contrario- a favor de la pertinencia de dicho “te deum”. El periodismo poco informado sobre asuntos religiosos, estima pues, que la libertad de cultos se fortalece mediante la alianza entre Iglesia y Estado. Craso error que desconoce lo básico de la historia de los derechos humanos.

Los efectos perversos de la mezcla político-religiosa no se están haciendo esperar: un conocido oportunista con ínfulas de ideólogo (del partido Perú Posible, que votó por el APRA y apoya al actual Alcalde de Unidad Nacional  en su intento reeleccionista), ha descalificado a Humberto Lay por el supuesto pecado de profesar creencias religiosas “fundamentalistas”, por el mero hecho de pertenecer a una Iglesia pentecostal, por querer pentecostalizar al Perú y por participar en política invocando su inspiración religiosa. Este confundido personaje demoniza la participación política de los ciudadanos evangélicos en política, demoniza el pertenecer a una minoría religiosa y toda esa cháchara discriminatoria la utiliza para sus fines electorales. Replicando, los desequilibrados critican dicha posición condenando la participación política de católicos conservadores (como si no fueran ciudadanos con el derecho de hacerlo) y como vemos, ahora todos encontramos en lo religioso un factor más de división política. Y también el campo religioso se ve afectado por polémicas partidistas pues los crecientes contactos entre el partido político gobiernista e Iglesias evangélicas han causado discrepancias dentro de ellas y la formación de tendencias enfrentadas de unos creyentes contra otros. 

Primeros resultados de un experimento que en otros lugares ya ha arrojado perniciosos frutos para las libertades civiles.
En la siguiente y última parte de este artículo comentaremos la previsible actitud del nuevo gobierno aprista ante la Iglesia Católica, a raíz de los expresivos hechos políticos de la reciente coyuntura de unas Fiestas Patrias inusualmente agitadas por la cuestión religiosa.
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